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Al Ejército español
De cumplirse los anuncios, hoy se encontrarán 
en nuestra villa importantes fuerzas del Ejército, 
que vienen con objeto de practicar maniobras mi­
litares.
Al recibirlos, cúmplenos enviar á nuestros va­
lientes soldados la más cariñosa bienvenida, y al 
saludarles, saludamos también con religioso res­
peto á la gloriosa bandera española, precioso sím- 
jbolo de nuestra nacionalidad, y bajo cuyos plie­
gues han sabido perder la vida, defendiendo la 
Patria, tantos y tantos héroes.
Sean bienvenidos, sí, nuestros sufridos y vale- 
POR°8 soldados, mártires del deber, cuyo hermoso 
sacerdocio todos alabamos, porque ellos sintetizan 
ñu estragó esperanzas para el porvenir, y porque
08 ®on, han sido y serán la más íirme y segura 
garantía del orden social.
Ante su marcial y aguerrido porte, el alma se 
inunda de singular alegría por un no se qué sentido 
Blejor que explicado; por un algo emocionante 
cuya determinación es difícil, y es, porque en nues­
tros soldados vemos la encarnación de nuestra 
querida España, de nuestra amada Patria, cuna de 
nuestros mayores, cuna nuestra, cuyo*cariño desde 
la infancia llevamos grabado en el corazón.
Bienvenidos seáis, pues, nobles soldados, y sean 
las prácticas que vais á realizar enseñanza prove­
chosa para vuestros Institutos y Armas, por si al­
gún día hubiera precisión de utilizarla.
Peñaíiel os saluda y Peñaliel os admira; aquí, 
®ñtre nosotros, estáis entre hermanos, que este hi- 
dalgo pueblo, al recibiros, siente una verdadera 
*atisfacción, y al honraros, Peñaliel se ennoblece, 
Pues es axioma de cortesía que siempre recibe hon- 
** aquel que la otorga al que la merece.
Que al regresar á vuestros hogares llevéis de 
nosotros perdurables recuerdos; de vuestra caba­
llerosidad hay ya pruebas.
¡Viva España! ¡Viva el Ejército español!
< ■ • Francisco G. Torres.
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LA AGRICULTURA EN LOS COARTELES
Grande es el afán de difundir la enseñanza agrí­
cola; todo el mundo conoce su necesidad y á todas 
ñoras y por todas partes se ve el ansia de aprender, 
lamentándole que ño haya quien pueda ensoñar; 
los que,vivimos apartados de las grandes poblacio­
nes observamos un hecho muy frecuente que dice 
mucho en pró de la ilustración y cultura de nues- 
Lpo ejército. Continuamente vemos ir á las lilas 
muchachos que bien por carecer de medios de 
educarse, bastantes veces porque sus padres no se 
cuidaron de hacerlos asistir á la escuela, ó por otras 
muchas causas los demás, ingresen sin saber los 
Principios rudimentarios de la primera enseñanza; 
otros que se distinguían en los pueblos por su in­
cultura y que no creíamos servirían para nada, 
Vuelven licenciados habiendo aprendido á leer y 
escribir, con formas corteses educados, y ha-tantes 
alcanzan graduación en el ejército, ó se buscaron 
ñña industria, un arte que les permite vivir con más 
desahogo y sin las rudas tareas que el oíicio de 
lormdero del campo proporciona.
Esto es debido á la disciplina, á la enseñanza 
que en el cuartel reciben y al celo y actividad que 
os oliciales de nuestro ejército desplegan en pró de 
estos seres infortunados.
omitimos no poder dar á conocer la estadística 
e os que ingresan en lilas sin saber leer ni escri- 
p y *08 que se licencian sabiéndolo, pero podemos
asegurar que el cuartel disminuye notablemente el 
número de analfabetos.
Es indudable tamb ón que la masa es buena y 
dúctil y que con facilidad se la amolda, que las 
condiciones del obrero español son adaptables y 
que sólo falta quien como en el ejército, sepa diri­
girlos, y es lástima que no se aprovechen para 
enseñarle durante su estancia en lilas los conoci­
mientos agrícolas que después ha de necesitar para 
beneíiciar el pedazo de terruño y hacerle más pro­
ductivo.
No hace mucho y comprendiéndolo así algunas 
entidades agrícolas se propusieron ilustrarles, 
dando conferencias en los cuarteles, en los que se 
les hablaba de los múltiples problemas agrarios, 
queriendo de esta manera inculcarle conocimientos 
que probablemente no entendía porque no estaba 
preparado.
Nuestro obrero del campo aprende poco con la 
enseñanza didáctica, lo aprende todo con la expe­
rimental y de ahí resulta la necesidad de que los 
regimientos tengan campos agrícolas de cultivo y 
experimentación donde el soldado aprenda á mane­
jar los diversos sistemas de arados y demás máqui­
nas agrícolas que hoy se emplean y que ellos des­
conocen. En esos cam¡>os ó granjas aprenderían 
también el empleo de abonos químicos y naturales, 
conocerían algunas semillas nuevas y cuanto puede 
afectar á este ramo ton importante de producción.
La vida del cuartel, el servicio pudiera hacerse 
compatible con el del campo y el trabajo que el 
soldado emplearía en él, la utilidad que reportaría 
el cultivo de la granja podría emplearse en beneíi­
ciar el rancho y crear una caja de ahorros para á 
la vez inspirarle el espíritu de economía tan nece­
sario en nuestras clases rurales.
El servicio obligatorio daría al ejército un buen 
contingente de jóvenes labradores ya más ilustra­
dos y con algunos conocimientos que perfecciona­
rían, y con una concesión en la rebaja del servicio 
de mecánica como se pretende en el proyecto igual 
al de los que siguen carrera, podría convertir el 
servicio militaren una academia agrícola de donde 
volverían á sus casas convertidos en excelentes 
agricultores.
No creemos que nuestro proyecto sea obra de 
Romanos ni que ha de exigir al Estado grandes 
gastos; con un campo extenso que nunca falta en 
las grandes poblaciones es lo suíiciente. La maqui 
naria y demás útiles de explotación tan poco son 
costosos y en poco tiempo utilizarían con creces; lo 
más costoso en Agricultura es el jornal del obrero 
y .éste resultaría de balde. Así es que en tendemos 
quesería facilísimo convertir al pobre obrero que 
va al ejército sin instrucción, devolverle instruido 
y perito en el ramo que más le ha de importar.
Dos son los sostenes de nuestra nación; la Agri 
cultura y el Ejército; que el ejército que nos hace 
buenos soldados, nos les devuelve cultos é instrui­
dos, nos les devuelva también agrícolas, para que 
unidos puedan contribuirá la gran obra de rege­
neración que tan necesaria es y que ha de devolver 
á nuestra patria sus antiguos días de prosperidad 
y gloria.
7.° CUERPO DE EJÉRCITO
MANIOBRAS MILITARES
Orden general del día 13 de OctuVe de 1906 en Valladolid
El Excmo. Sr. General de este Cuerpo de Ejér­
cito se ha servido disponer que durante los días 
quince al veintidós, se dediquen á efectuar ma­
niobras de conjunto, con enemigo supuesto, las 
fuerzas siguientes:
Regimientos de infantería Isabel II y Toledo; de 
caballería Lanceros de Farnesio y Cazadores de 
Albuera, el 6.° regimiento Montado de Artillería, 
el 6.° Regimiento Mixto de Ingenieros, Parque mó 
vil de suministro, Ambulancia de Sanidad y Sec­
ción de ciclistas.
El plan preconcebido de estas maniobras fse 
basa en el supuesto de que un ejército invasor 
marcha por la carretera de Burgos á Madrid y sa­
len fuerzas de Valladolid con objeto de atacarle por 
el flanco y dificultar su marcha hacia la Corte.
Para el desarrollo de este plan debieron salir 
las fuerzas de Valladolid el día 15 á las siete, for­
mando una columna al mando del Excmo. Sr. Ge­
neral del Cuerpo de Ejército, Director de las ma­
niobras, el que llevará como Jefe de Estado Mayor 
al Coronel de E. M. D. Wence-lao Bellod y Palao 
y dos Capitanes del mismo Cuerpo.
Formarán parte del Cuartel General: como Co­
mandante principal de Artillería, el Coronel don 
Ricardo Parallé; Comandante principal de Ingenie­
ros, Coronel D. Miguel López Lozano; Jefe de lo» 
servicios administrativos, Sanidad y Clero Cas­
trense, el más caracterizado de los que asistan & 
las maniobras.
La infantería será mandada por el Excmo. se­
ñor General de Brigada D. Pedro de Morales, el 
que llevará á sus órdenes al Capitán de Estado Ma­
yor D. Linnano Centeno.
De la caballería tendrá el mando el Excmo. se­
ñor General de Brigada D. Ignacio Salinas, llevan­
do á sus Órdenes al Capitán de Estado Mayor don 
Vicente Zumárraga á
La primera batería del 6. Montado de Artillo- 
ría, irá con la caballería y la segunda y tercera con
la infantería. , ,
El 6 ° Regimiento Mixto de Ingenieros, estará 
afecto aí Cuartel General, así como las ambulancia» 
y parques móviles de municiones, administrativo» 
y sección de ciclistas.
La línea principal de operaciones será la carre­
tera que conduce de Valladolid á Peñaliel, aprove­
chándose cuantos caminos convengan de los que 
haya á derecha ó izquierda de la misma.
A dicha carretera marcharán los regimientos de 
caballería desde el cuartel del Conde Ansúrez por 
el camino de Canterao, y todas las demás fuerza» 
por el Portillo de Tudela, ateniéndose á lo qne por 
separado se les provendrá en lo referente á la sa­
lida de les cuarteles.
Oportunamente se dirá dónde han de pernoctar 
los diferentes Cuerpos como consecuencia de la» 
maniobras que en cada día se lleven á cabo.
El orden de marcha es el que consta en el grá­
fico que se facilita á los Generales de Brigada y Je­
fes de Cuerpo.
Por la vía férrea de Valladolid á Ariza, se en­
viarán los enfermos y efectos que no sean necesa­
rios en las maniobras.
El racionamiento que no pueda adquirirse en* 
los pueblos, lo facilitará el parque móvil adminis­
trativo de la columna, que, á su vez, se surtirá, 
cuando sea necesario, por la vía férrea antes cita­
da, efectuando los pedidos á Valladolid.
El traje para todas las fuerzas que concurran á 
estas maniobras será el de campaña, con pantalón 
de faena en sustitución del de paño para la tropa. '
La dotación de municiones por plaza, será la 
que está ya señalada.
Los Generales, Jefes y Oficiales que temen par-** 
te en estas maniobras, disfrutarán durante el tiem­
po que duren las mismas, la indemnización regla­
mentaria, la tropa el plus de campaña y el ganado 
la ración extraordinaria.
Con los carros de cada unidad, irán los abande­
rados respectivos y portaestandartes.
Diariamente se nombrará un Jefe de la catego­
ría de Comandante, encargado del convoy, á cu­
yas órdenes irán aquéllos, así como las fuerzas de 
retaguardia.
Cada día se comunicará los puntos que ocupará 
durante las operaciones del día el Cuartel del Ge­
neral Director.
Lo que de orden de S. E. se hace saber en la 
de este día para el debido conocimiento y cum­
plimiento.
El Coronel Jefe de E. M. interino. 
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Hombres célebres de tierra Peñafíel
“EU empecinado,,
i
Desde los más remotos tiempos tiernos tenido en 
la ribera del Duero hombres de corazón fuerte 
que lian sabido defender su honor y se han sacri­
ficado en defensa de la patria; y, si el león iigura 
como lema en la bandera.española y representa el 
valor y la fuerza, bien pudiéramos decir que había 
sido encarnado en esta tierra de Castilla.
Entre los muchos héroes que al comienzo del 
siglo pasado se distinguieron p deando por la inde­
pendencia de eu patria usurpada por el ambicioso 
Napoleón, Iigura á la cabeza nuestro paisano Juan 
Martín el «Empecinado*.
¿Quién no ha oído hablar del «Empecinado»? 
Pero no todos los que algo han oído ó leído del 
«Empecinado» han sabido y menos apreciado como 
empezó y acabó flato bravo guerrillero, por eso 
vamos á hacer un pequeño bosquejo de su historia, 
que bien merece ligure en las columnas del primer 
periódico fundado en tierra de Peñaíiel, el nombre 
del que to<io lo sacrilicó en aras de la libertad y 
dependencia de su patria.
Nació Juan Martín en la villa de Castrillo de 
JDuero el % de Septiembre de 1775; era hijo de hu ­
mille? labradores habitantes en la citada villa, y 
recibió el sobrenombre de <Empecinado» por lla­
marse así á los habitantes de este pueblo á conse­
cuencia de la mucha pecina que tenía el río Botijas 
que atraviesa su término municipal.
Como su padre, se dedicó Juan Martín á la la­
branza, casándose con Catalina de la Fuente, natu­
ral de Fuentecén, viviendo en este pueblo y en el 
do (Rastrillo ha^ta Abril de ¡808 que, indignado como 
buen español de !a taim; da c »nducti de los france­
ses, sé lanzó al campó en compañía de un convecino 
suyo v un joven de 16 años natural de Cuevas do 
Pruvanoo, dispuestos los "tres á pelear por la inde­
pendencia de su patria. El jefe de esta partida que 
nacía con tres hombres, era Juan Martín, sus fa­
cultades físicas y morales las describe Pérez Galdós 
qn esta forma: ‘«Era ei tEmpecinado un Hércules 
de estatura poco más que mediana, una organiza­
ción hecha para la guerra, una persona de qonsi 
dura lile fuerza muscular, un cuerpo do.bronco que 
encerraba la energía, la actividad, Ja resistencia, 
la terquedad, ei arrojo frenético deí mediodía junto 
Cop la paciencia de la gente del Norte. Su sem­
blante moreno amai-illonto, color propio de casto ■ 
llanos asoleados y curtidos (expresaba aquellas cua­
lidades. Sus facciones eran más hermosas que feas, 
lqs ojos vi vos y el pelo aplastado en desorden ha-ta 
la frente, se juntaba á las cejas. El bigote se unía á 
las pequeñas patillas dejando la barba limpia de
Íjelo, afeite á ía rusa que estuvo mu y en boga entre os guerrilleros, y como buen castellano viejo era 
algo serio, taciturno y reflexivo; pero al mismo 
tiempo ingénuo y de corazón tan noble y generoso 
que en varias ocasiones su bondad estuvo á punto 
do perderle. »
Su primer hecho de guerra filé cortar el correo 
francés en donde llaman «el Salto del Caballo» y 
apoderarse do la documentación que conducía 
desde Peñáíiei á Roa. Luego eligió los pueblos in­
mediatos á Aranda de Duero para campo de, sus 
Operaciones, y con las escasas fuerzas que pudo 
reunir detuvo correos, interceptó con voyes, pren - 
4¡ó á soldados franceses rezagados, aprovechando 
las ocasiones propicias para causar todo género de 
agito,al enemigo.
En unión del cura Merino expulsó á los france­
ses de la villa da Roa de la manera más valiente y 
atrevida que registra la historia. Estaba esta villa 
guarnecida con más de mil sollados franceses; 
puestos de acuerdo el cura Merino y el «Empecina­
do» con un puñado de valientes que no llegaban á 
ciento, una noche á las doce cargaron sobre la
Íppirdia imperial, entran á sangre y fuego oon todo o que se les presenta al paso, y en pocas horas 
hac^nsuya la población, matando á unos, apresan­
do á otros y huyendo á la desbandada el resto de 
lps imperialistas que dormían muy tranquilos liados 
en él número. Como recompensa por ésta heróica 
acción y por los pliegos que Con peligro de su vida 
llevó á Salamanca al general inglés Moor, que ha­
bía venido á España á pelear contra Napoleón, le 
eptvegó é*te tnil duros que Juan Martín empleó en 
adquirir caballos y monturas para sus compañeros 
de glorias y fatigas.
Eu mil ochocientos nueve y diez recorrió toda 
la provincia de Sagovia, internándose después en 
la de Guadalajara, siempre incansable y siempre 
victorioso.
Los imperiales, al ver que las fuerzas enviadas 
en su persecución á pesar de ser numerosas no po­
dían darle alcance, se apoderaron de eu indefensa
madre para ver si de este modo obtenían su sumi­
sión. Pero ignoraban con quién tenían que comba­
tir. El Empecinado había hecho muchos prisione­
ros v al t©nnr noticia de que su muy querida madre 
había sido apresaba y conservada en rehenes, 
mandó á decir al general que había convenido 
aquella inicua acción, que sino era puesta en li 
bt rtad inmediatamente Judiaría á cien franceses 
de los que teñía en su poder y que seguiría fusi­
lando de ciento en ciento á cuantos prisioneros 
hiciera.
Gouyeneido el general francés de que Juan 
Martin cumpliría su promesa, dejó en libertad á la 
buena señora y prosiguió con mayor empeño la 
persecución dei indomable guerrillero.
Sitiada la ciudad de Béj ir, recibió el «Empeci­
nado» el encargo de socorr erla v al solo anuncio de 
su proximidad levantaron el cerco los imperiales.
Habiendo llegado á noticias de la Junta central 
que gobernaba á España las victoriosas hazañas 
de Juan Martín, fué nombrado por ella capitán de 
ejército.
Los movimientos del Empecinado—dice un 
ilustre historiador militar—fueron tan hábiles y su 
acción tan éticaz, que nad e al observarlos hubiera 
dichoque eran ejecutados por un ignorante y rudo 
campesino.
Fon pretexto de que bis necesidades de la guerra 
los llamaba á otra parte salieron de Guadalajara 
los imperiales anunciando que s * marchaban deli- 
nitivamente por serles imposible permanecer en 
aquella plaza.
Apenas lo supo el Empecinado, se apresuró á 
ocuparla por su importancia e tratégica. A las po­
cas horas Juan Martín se hallaba en la plaza Mayor 
de Guad Majara conversando con algunos ¡>atriotas; 
llegó pálido y tembloroso un avadante; al verle el 
Empecinado, le preguntó: ¿Qué te p isa á usted, sé-1 
ñor ayudante? Tiembla usted como un arogado. La 
cosa no es para menos, enamo-cercados, contestó 
el joven. ¿Y eso IA apura á un.ed? ¡(Jorcados!
¡Vaya lina desgracia! ¿Acaso es la primera vez 
que nos venios en peligho? No por cierto, pero lo 
que es ahora... nos ln han jugado nuestros enemi­
gos y á pesar de nuestra habitual sagacidad hemos 
caído en la ratonera.
¡Eso lo vervrríos! -gritó el Empecinado con voz 
de trueno—donde está Juan Martín y sus guerrille­
ros no hay más que leones y dando la voz da 
mando ¡Á formar! ¡A caballo! En un instante los 
ciento cuarenta guerrilleros que dentro de la ciudad 
tenía se presentaron á caballo, rodeándoles pen- 
díéntas de sus labios, prontos á vencer ó morir. 
Distribuí»los convenientemente para preparar la 
salida, con acento ronco les dice: ¡Empecinados! 
la rienda suelta, el sable entre los dientes, la pistola 
én la diestra y el corazón tranquilo. ¡Adelante 
Santiago y libertad!
Los empecinados, con sus jefes á la cabeza, se 
encaminaron á ios puntos que Juan Martín les‘ha­
bía designado; al dar vista á los franceses se lanza­
ron sobre ellos como leones y después de una corta, 
pero sangrienta lucha, á tiros y sablazos se abrieron 
paso por entré las lilas de los imperiales que les 
miraban con espanto.
Tal fuó la sorpresa y el terror de los franceses 
que á pesar del extraordinario nú ñero (2.500 hom­
bres de infantería y caballería), no intentaron si­
quiera perseguir á los guerrilleros.
Dos horas después se juntaban aquellos valien­
tes en el punto de cita ó sea en el monte de la Al­
carria, sin haber sufrido más pérdidas que siete 
guerrilleros muertos y seis prisioneros á quienes 
conservaron la vida por el buen comportamiento 
de Juan Martín para con los prisioneros franceses.
Nos habíamos propuesto bosquejar en un ar­
tículo y á grandes rasgos la historia del Empecina 
do, pero nos vamos haciende demasiado pesados, 





A La Voz de Peñafíel 
le mando mi enhorabuena, 
y un saludo cariñoso 
á la redacción entera; 
y aunque no soy escritor 
ni mucho menos poeta, 
que exhausto estoy, por desgracia, 
de un don jo naturaleza 
de esa dase, en malos, versos 
l^oy dedicarte quisiera 
cuatro líneas, y al efecto, 
aunque lacónico sea,
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como para mi lo juzgo 
esto un deber de conciencia, 
sin parar, mientes, me pongo 
á escribir: Yo bien quisiera 
poder decir mucho y bien, 
pero me falta elocuencia; 
por lo tanto, me limito 
de una manera concreta, 
á aecir al semanario 
del pueblo en que vo naciera: 
¡VOZ bE PeñafTel!, á ti 
acudo con la presteza , 
mayor que me fuó posible, 
solamente [jorque sejias 
queá tus órdenes me tienes 
sj-Mk el número me cuentas 
de tus Colaboradores.
Sin más por hoy, te desea 
en tu vida periodística 
luengos años de existencia 
este que atento te manda 
la presente carta abierta.
Asterio Aguirre.
Madrid 1906.
¡CUÁNDO VENDRÁ EL CONVENCIMIENTO!
", r¡ 3¡Ó*léd ROÍÍT Cj ROl Util , fillJi» i
A requerimientos de un buen doseo, que no 6 
estímulos do vana exhibición, obed -ce este conglo­
merado de palabras qué no nos atrevemos á llamay 
artículo, porque bien conocemos su desarticulación 
y descoyuntamiento sin necesidad de Aristarcos 
que nos lo vengan á mostrar. i c
El altruista afán que nos potsee de llevar nuestro 
modesto grano de arena al acervo común del pro­
greso y de la cultura, deseo excitado por pl acicate 
dé la deseóos»dadora'"impresión qué siempre nos 
causan esas bandadas de infelices niños que por 
calles, plazas y.campos pululan 'perdiendo los in­
mensos beneficios de 1i e i icanióa é instrucción 
que pueden y deben adquirir en, las e scuelas, im­
pulsa ía pluma en busca de razonamientos que per­
suádan á los aún no con vencidos, si es que de 
buena fe alguno existe; dé éstintuí ditos que mue­
van á los apáticos, y de anuí mies ó antíd >tos con­
tra perniciosas influencias que pudieran ejercerse 
por retí ©gradaciones atávicas, insanos egoísmos é 
insidiosas pseu- loaducacioims; nunca.livianas.vani­
dades, aviesas intenciones contr a vidriosas suscep­
tibilidades, ni fútiles deseos de añedí ñas p i-émicas.
Muy largo y tendido v todo oportunísimo pu­
diéramos hablar respecto al abandono, á la incuria 
que los padres demuestran oor la educación dé su# 
hijos y al estulto egoísmo que á veces les guía á 
hacerles perder la escuela, y al menguad.» concepto 
que de dicho centro y del Maestro tienen; pero de 
tina parte el temor de ser molestos, si es que esto 
llega á ser leído, porque en España, desgraciada­
mente, cuanto huele á Pedagogía déjase despecti­
vamente para que lo lean los Maestros de es tela, 
y de otra, tas especiales condiciones de esta publi­
cación periódica que no permite latas disquisiciones 
ni extensos artículos doctrinales, causas son que 
fuerzan á desflorar no más un asunto de suyo im­
portantísimo y de tanta transcendencia, como es el 
4el inexcusable deber paternal de procurar la edu­
cación dedos hijos y la enorme injusticia que contra 
ellos cometen faltando á ese deber; que injusticia 
es, no cabe duda, mírese por el prisma que se 
quiera.
Injusticia cobarde, porque vulnera, valiéndose 
de la indefensión del hijo para reivindicarle, un 
derecho anterior y superior al suyo de autoridad 
paternal, el derecho de conservación que implica 
el de perfeccionamiento. Injusticia n»-cia, sinó cri­
minal, cuando por un mal entendido y mezquino 
interés, que á eso equivale el liviano rendimiento 
económico que su dóuil ayuda puede producirle, 
entorpece y detiene el desarr«»llo de todas sus na­
cientes energías y aptitudes dejándole inerme |>ara 
la ulterior dura lucha por la existencia. Injusticia 
inicua, porque al lin la educación no es otra cosa 
que «una reparación que el padre debe al hijo por 
haberle procreado».
¡Ah, si á unos la venda de la ignorancia se les 
cayera de los ojos, yen otros la apatía, hija de su 
idiosincrasia desapareciera y á algunos la ambición, 
la avaricia y ei egoísmo les permitiera pensar,cuán­
to se tendría adelantado en el camino del mejora­
miento material de la humanidad, el cual vendría 
de la mano del perfeccionamiento psíquico fideo; y 
cuánto delito, cuánto crimen dejarían de perpetrar­
se, peseá las fierezas ancestrales,, cuando la serena 
razón, la roc a voluntad V el bienestar relativo, 
secuelas precisas de la educación é instrucción, 
predominaran en tys seres humanos coíHéíiienday 
encauzando las pasiones!
LA VOZ DE PEÑA FIEL 3
Porque, no admite duda, que la enmienda no se 
obtiene por la represión que no elimina el sedi­
mento del mal, sinó por el medio preventivo de la 
educación, que modificando esa levadura, favorece 
—permítase la frase—eluérnmn.j desarrollo délas 
eaporas murales del bien; poique la escuela es la 
fragua donde han de forjarse los caracteres, mode­
larse las conciencias y limarse las asperezas, roñas 
y oxidaciones de la inteligencia, que atenuarán no­
tablemente, ya que no eviten--por completo, la 
maldad, l& delincuencia y aun esa vesania de irrea­
lizables utopias que cerebros desequilibrados por 
falta de nutrición física ó moral suficiente propa­
gan entre seres ineducados y ocasionan esos fre­
cuentes espasmos de horrible perversión que con­
mueven de terror al mundo.
C.
---------- v»--—rtMffPn . ' ¡o *i<i ooinp
OTOÑO
Húndese el sol tras la rojiza cresta de la monta­
ba, y matizando do nácar, con su beso de luz, las 
nubes diseminadas por el horizonte, cede el paso á 
tas primeras sombras do una noche monótona, 
■embradá de tristonas melancolías, á cnya aslixian- 
te influencia contribuyen los tibios rayos de una 
antorcha pálida y anémica.,
Acude presuroso el zagalillo. y lanzando al 
viento su última endecha, enóierra en el redil el 
Sanado que liaran ásu custiidia.
A los trinos y arpegios de los moradores de la 
lelva, sigue el silencio aplamente interrumpido por 
el rumoree la hojarasca que rueda entonando algo 
como la alegría de glorias que pasan, de juventud 
queyse( extingue, de ilusiones que so tronchan.
¡Todo es paz en el campo!
Ño así en la ciudad que se agita y bulle en con­
fusión revuelta, procurando distraer sus nostalgias 
y disipar sus preocupaciones con cuantos lenitivos 
abortara la liebre que le consume.
Á bren se los coliseos cuyas puertas cerrara la ne­
cesidad imperiosa de la emigración veraniega; rea­
nuda nse las tertulias de cóntianza, en las que, á 
falta de mejor ocupación, se comenta y saborea 
todo hecho, sin que falto un rasguño para una 
honra; vense más nunca llenes el salón del 
cafó, el anliteatro del circo, la antesala del tahúr, 
y más que nunca turban el imponente silencio de 
la noche, las ruidosas explosiones de la vida, que­
brándose en gigante catarata de orgías y placeres, 
de bacanal y juerga.
Ríndense al íin los cuerpos y extínguese paula­
tinamente el eco de la ciudad que cede el campo al
dominio de la noche serena y muda, y allí en las 
crestas de la montaña y cual centinela avanzado, 
brilla la hoguera que junto al redil, alimenta y nu­
tre el zagal lio, el ignorado bohemio, que se afana 
en cultivar un oasis de luz en el vasto desierto de 
sombras y brumas.....
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los mejores los más gordos. Los gérmenes no están 
en relación con la beheza del grano. Nosotros aeonr 
sejamos los trigos linos y menudos; y á ¡abridores 
muy experimentados dicen en este país resulta me­
jor el trigo de tierra de Arév ilo, eu cuyo marcado 
se venden clases especiales. No olvidándose de mo­
jarles coa la disolución de sulfato de cobre ai dos 
%>or ipil.> ..IX../
Noticias
Por ausencia del gobernador ci vil señor Ordax 
Avecilla, se ha hecho cargo del mando superior de 
la provincia nuestro muy querido amigo ó ilustre 
paisano, el digno diputado provincial por Peñaiiel- 
Valoria, don Pedro Vitoria Jiménez.
Aun cuando nos sea doloroso tener que hacerlo, 
llamamos la atención del dignísimo y celoso Admi 
nistrador de Correos de esta villa don Cipriana„Sa- 
hirótn, para que á su vez lo haga á atis subordinados 
los peatones de distrito, á un <le corregir las múlti­
ples deiiciencias que observamos constantemente 
en el reparto de nuestro periódioo en los pueblos, 
pues todos los días llegan quejas á nuestra redac­
ción de Huseriptqres que no le reciben, perjudicán­
dose así intereses de Empresa.
Esperamos del competente funcionario señor 
Sabirón, que hará cuanto de su parte esté por 
complacernos.
Apremios de ajuste nos impidieron dar en nues­
tro número anterior la noticia de la defunción del 
conocido cobrador don Miguel Pérez Realeo, acae­
cida eh esta villa, jurante l^ s^natULíUiterior.
Acompañamos S Su fu muía en sil justo duelo.
Recomendamos á nuestros - uscriptores la cono­
cida casa de muebles de nuestra paisana María 
Plata, viuda de Múrate, y leg encargamos no déjen 
de visitar sus grandes almacenos, en la seguridad 
de que quedarán complacidos, puerto que la María 
tiene especi ó atención con sng paisanos.
La casa: Regalado, 1*2, Vallaciolid.
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LA COSECHA DE TRIGO
Estamos en plena sementera. Las últimas lluvias 
han puesto la tierra en condiciones para que se 
arroje el trigo pero esta labor, la principa], la más 
importante del agricultor, es necesario que la haga 
con cuidado especial. Arar profundo y simiente 
selecta es el problema principal que debe resol­
verse. Es muy útil conocer la selección de simiente 
para que dé mayor número de espigas. No son los 
trigos gruesos los mejores, pues ocurre con esto lo 
que con ciertas razas tio animales que no süeien aer
La cosecha de avena y forrajes en Francia ha 
sido muy escasa. Se lian recolectado 12 millones de 
hectolitros menos que el anterior, y la segunda co- 
sacha de ye. ba.nala por la falla de agua,. Lo misme 
ha sucedido en nuestras provincias del Noi te don­
de la provisión de invierno es escaso; esto lia<* 
presumir una notable alza en los piensos.
Hemos recibido la visita dé nuestro amigo don 
José María Vihuelas, dependiente de la acreditada 
camisería de «El Sur» Valla lolid, el que nos presentó 
un escogido muestrario de los géneros de la casa, 
La formalidad y crédito de- establecimiento hace 
que en esta plaza cuente cun una distinguida clien­
tela, muy satisfecha de su buen trato.
LA COSECHA DE VLÑO
Las noticias que se reciben acusan una notable 
diferencia de la del año anterior. En Valencia, taA 
corta, que en algunas partes ha sillo nula. En la 
Mancha, escasísima, cotizándose los precios á 2 y 
2*50 la arroba. Fuentesauco (Zamora), mediana. 
Teruel, regular. Rioja, mediana en casi toda la pro­
vincia. En las provincias andaluz is, escasa en can­
tidad y calidad.
Ennu-ttírñ región, ó sea la ribera del Duero, 
algo mayor que la del año anterior, pues si bien ha 
habido pueblos de partido de Aranda que ha sido 
excelente, en otros ha sido muy escasa por los pe­
driscos y oruga.
La de Francia ha sido tan escasa que puede ase­
gurarse ha sido la menor del último decenio; su 
cuantía es la mitad menos qiteel año anterior; se- 
giin eí Mi/niieun la cosecna actual, mclis-
yemio Córcega, será de 50 millones de hectolitros. 
Y asegura que la petición ne España á reducir á 8 
francos los 12 que hoy pagan sus vinos, no será 
aceptada, aunque cree ño pae le perjudicar á los
vinos franceses, tanto más, cuanto <pie el Ministro 
ti«me el propósito de imponer á 1., cir.iulamóo de 
vinos de licor los mismos derecho-¡ que al alcohol. 
En an consecuencia, se cree inevitable una gran 
alza en los vinos de la presente recolección.
AMA; DE ORÍA psrrn su casa, do 31 años de 
edad, leche de tres Rieses. Dirigirse á José Arrana, 
Mol peceras (Peña fiel).




Entraron 2,500 fanegas de trigo á 40 reales las 
®4 libras. >





Trigo á 39 reales las 94 libras.
Centeno á 24.
Cebada á 22.
















Trigo de Peñaíiel, Arévalo, Avila á 40 1¡2. Za­
ragoza á 40.
Hay animación en las compras.
El Corresponsal. 
Medina del Cantfto
Al mercado de hoy entraron 200 fanegas de 





Han entrado en el mercado 400 fanegas de trigo 
cedidas á 38*50 reales una.
Tendencia íirme.
Tiempo variable. El Corresponsal 
Nava del Rey
La entrada en el mercado ha sido de 200 fane­




Tiempo frío. El Corresponsal
Arévalo
La entrada en'el mercado ha sido 300 fanegas. 





En el mercado entraron 200 fanegas trigo á 
38‘75 rs. una.
Al de Tejares se presentaron 300 que se cotiza­





Almacenes del Canal—Entraron hoy 1.000 fanegas 
de trigo que se vendieron á 41 rs. una.
La tendencia sostenida.
Arco de Ladrillo—En el mentado de hoy entra­
ron 200 fanegas de trigo que se pagaron á 41.
Cánteno 2)0 id. á 26‘50 id. id.
Cebada 150 id. á 19 id. i i
Tendencia íirme.
Harinas.—Se cotizan las más selectas del siste­
ma de cilindros á 34 pesetas.
Clases blancas y buenas á 33‘50 id.
Idem corrientes á 33 id.
Idem de segunda buenas á 32 id. los 10) kilos, y 
con saco en esta estación.
Salvados—Tercerillasbuenas á8‘50reales arro­
ba, cuartas á 6, comidilla á 5, 'salvado ancho 
á 5‘50.
El tiempo es bueno.
El Corresponsal
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Sección de anuncios
Grandes talleres de sastrería y confecciones Palomas y Pichones
VALLADOLID
Se han recibido las más altas novedades en géneros para la presente estación, y se 
pueden adquirir á los precios sin competencia posible, que siempre distinguió á esta acre­
ditada casa, contando para la confección de toda clase de prendas, de cortadores de pri-, 
mer orden, bajo su competente dirección.
GREGORIO HERNANDEZ
ACERA DE SAN FRANCISCO, 29 Y CONSTITUCIÓN, 7
VALLADOLID
Para la repoblación dé palomares dt 
casa y de campo, se ceden á dos pesetas 
pareja de pichones y tres de palomas de 
mixtos, de coli-pavo y zurita ó de pouter, 
«buche grande y zura, ó simple mansa con 
zura. Instrucciones gratis se mandan á 
quien las pida al organista M. R. en
FUENTEMOLINOS (BURGOS)
Gran Comercio de tejidos del Reino y Extranjeros
DE
JOSÉ VALIENTE É HIJO
GRAN ALMACÉN DE COLONIALES.—PEÑAFIEL
Esta antigua y acreditada casa dispone de un gran surtido en los artículos 
que trabaja y con precios atinados.
CONIERCIO DE BISUTERÍA Y QUINCALLA
DE
Ezequiel Chicote
Paquetería, cristal, loza, abanicos, sombrillas, 
pendientes y otros artículos.
Peflafiel.—Plaza de San Miguel, n.° 25 (junto á la iglesia)
NO CONFUNDIRSE
D. Antonino Rodríguez Estalot
ANTIGUO MÉDICO DE CASTRILLO DE DUERO 
ha trasladado su residencia á esta villa, CALLE DERECHA AL COSO, donde 
ha establecido
GABINETE DE CONSULTA PÚBLICA 
dedicándose con especialidad á GINECOLOGÍA y OPERACIONES
LOS LUNES Y VIERNES GRATIS A LOS POBRES
La Brisis Agrícola y Pecuaria en España
y sus verdaderos remedios
por
D. SANTIAGO MARTINEZ MAROTO
Esta obra, de verdadero interés para la clase agrícola, 
especialmente para los Sindicatos, Cámaras Agrícolas, 
Ayuntamientos y Diputaciones, se vende en la Adminis­
tración de este periódico al precio de cuatro pesetas. Los 
señores suscriptores tienen el beneficio de 50 por 100.
QenUo Sobeión “67 Villarramiet,,
Comercio de curtidos. Compra de pieles Cortee 
aparados, abarcas, correas, sobeos, medianas y 
artículos de zapatería y guarnicionería.
Calle de la Judería, núm. 20.—Peñafiel
Sucursal en CuéUar, calle de San Francisco, núm. 19,
LA COMPETIDORA
La mejor y más económica MÁQUINA VEI.DADORA, según 
testimonio de los labradores que la usan; de fácil manejo y re­
sultados positivos. Los que deseen adquirirla ó pedir datos, á,
D. Francisco Vizcaíno
PLAZUELA DE SAN PABLO, EN PEÑAFIEL
No confundirse
Ramón Gallego y Compañía
Fábrica de barnices, purpurinas y 
pinturas preparadas de todos los colo­
res. Especialidad en purpurinas oro, 
aluminio y esmalte.
San Martín de Ilubiales (Burgos)
EL SIGLO XX
Casa de Viajeros de Voifflás FnitOS
PLAZA MAYOR
Esta antigua y acreditada casa, recomendada por su sitúa» 
ción. comodidad y economía, tiene grandes habitaciones de hos­
pedaje, servicio de coches á todos los trenes y para expediciones 
de señores viajantes a todos los pueblos, especialmente á Cué- 
llar y Sepúlveda. •




Esta casa, tan antigua y acredita­
da noria perfección, elegancia y soli­
dez en toda clase de muebles, tiene 
precios sin competencia y especial­
mente para sus paisanos do tierra de 
Peñaliel.
En esta redacción se reciben en­
cargos.
Compañía francesa EL FENIX
SEGUROS Á PRIMA FIJA 
contra el incendio, el rayo, 
la explosión de gas y los aparatos 
de vapor.
%ue Jlafallette, JJ.—PARÍS
Agente general en Valladolid
D. Francisco Mercado déla Cuesta
SALVADOR, 14
clorosis, palidez, pobreza de 
sangre, desarreglos periódi­
cos, palpitaciones nerviosas, 
des va neci míen tos, debilidad 
por exceso de» trabajo men­
tal, agotamiento por pérdi­
das humorales, neurastenia, 
SE CURAN rápidamente con la
HEMOGLOBINA liquida
D R. |® A¥
Pídase en farmacias y droguerías GUAU y BDFILL, 8. en 6.
CAMPO SAGRADO, 24, BARCELONA
¿/7 Peñafiel, ¿Farmacia de 3). 9edro de la Zh//a__
COMERCIO
de
Francisco Dueñas Martínez (El Quico)
CALLE DEL PUENTE, NÚM. 3
El dueño do este acreditado establecimiento ofrece al público un gran sur­
tido de etapas hechas en lino y basto desde 16 á 150 pesetas una. Tiene ade­
más un cortador en Valladolid de primer orden para la confección de prendas 
de vestir para caballero, presentando un bonito y variado surtido en el ramo 
de pañería. Además posee grandes equipos para novia, tanto en sedas, como 
lanas comunes, pañuelos de Merino bordado negro, jardinera de crespón y 
Manila hasta tres mil pesetas pañuelo; especialidad en ropa blanca, género de 
punto p ira señoras y caballeros, faldones bordados y capotas para acristia­
nar. No comprar tapabocas, mantas de cama, colchas, toquillas, pañuelos 
novedad invierno de seda y japonés sin visitar esta casa.
También tiene herraje para veterinarios, precios de Valladolid, y además 
establecimiento de maderas de todas clases y entarimados del Norte.
ABONOS QUÍMICOS Ó MINERALES
¡LABRADORES! Si queréis aumentar el producto de vuestras tierras me­
jorando á la vez los productos, emplear loe
ABONOS QU MICOS
Son los únicos que resuelven el problema de producir mucho y barato, 
pues el aumento de cosecha que con ellos so consigue devuelve con creces los 
gastos de su compra y reparto.
Alternando el uso de los abonos químicos con el estiércol no hay necesi­
dad de barbechar, pues una tierra bien cultivada, puede y debe sembrarse 
todos los años. Muchas experiencias así ya lo tienen demotrado.
Todas las plantas necesitan la misma clase de alimentos ó abonos, pero 
en distintas proporciones, por cuya razón se preparan abonos especiales para 
Trigo, C'bada y Centeno, Viñas y Ai bolado, Patatos y Remolacha, Cáñamo, Hor­
talizas, Prados, etc.
Para la compra de estos abonos y cuantas noticias y detalles se deseen 
respecto á ellos dirigirse á D. PEDRO DE LA VILIjA, Farmacéutico, Peñaliel.
